
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Ficha N° 2 

 
Camino al Bicentenario 

del  Natalicio  de  Don Bosco 



 

Mirando la Vida 
 

 Desde nuestra realidad social,  
religiosa, cultural y política, se valo-
ra a quienes tiene un liderazgo ca-
paz de convocar y reunir a distintas 
personas en torno a una meta 
común. Esa capacidad de convocar y 
entusiasmar son altamente valora-
das hoy en día. Don Bosco supo con-
citar entusiasmo y reunir a los jóve-
nes tras grandes ideales, en gigantes 
sueños y  con su mirada  dirigida a 
Cristo, Buen Pastor.    
 
La  primera  exhortación  apostólica 
del Papa Francisco, “La alegría  del 
Evangelio”  hace referencia en va-
rios de sus párrafos a la importancia 
de quienes son buen pastor  para los 
demás a estar delante para indicar 
el camino y cuidar la esperanza de 
su pueblo; a estar en medio de todos 
con su cercanía sencilla y misericor-
diosa y también a estar caminando detrás del pueblo para ayudar a 
los rezagados y sobre todo porque el rebaño mismo tiene su olfato 
para encontrar nuevos caminos (ver Evangelium Gaudium, N° 31). 
 
Las palabras del Papa Francisco resuenan entre nosotros muy fres-
cas  y nítidas ya que un buen pastor para los jóvenes se reconoce al 
estar junto a ellos, un pastor con olor a jóvenes porque está con 
ellos animando, conduciendo y dando esperanza .   Por eso nuestra 
gratitud  a quienes salesianamente  van compartiendo y gastando su 
vida como el Señor Buen Pastor a lado de los suyos.      
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Oración Bicentenario  
 
Padre y Maestro de la juventud, 
San Juan Bosco,  
que, dócil a los dones del Espíritu  
y abierto a las realidades de tu tiempo 
fuiste para los jóvenes,  
sobre todo para los pequeños y los pobres, 
signo del amor y de la predilección de Dios. 
 
Se nuestro guía en el camino de amistad  
con el Señor Jesús,  
de modo que descubramos en Él y en su Evangelio  
el sentido de nuestra vida  
y la fuente de la verdadera felicidad. 
 
Ayúdanos a responder con generosidad  
a la vocación que hemos recibido de Dios, 
para ser en la vida cotidiana 
constructores de comunión,  
y colaborar con entusiasmo,  
en comunión con toda la Iglesia,   
en la edificación de la civilización del amor. 
 
Obtennos la gracia de la perseverancia  
al vivir una cota alta de vida cristiana, 
según el espíritu de las bienaventuranzas; 
y haz que, guiados por María Auxiliadora,  
podamos encontrarnos un día contigo  
en la gran familia del cielo. 
Amén. 
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Rasgos de nuestra espirituali-
dad salesiana 

 
 A la distancia de los años, podemos constatar que Don Bosco 
está en el origen, no sólo de una numerosa descendencia espiritual, 
sino también de una verdadera y propia “corriente espiritual” en la 
Iglesia, que está empapando el mundo y de una auténtica espirituali-
dad apostólica o como suele decirse una espiritualidad de la acción, 
fruto de la caridad pastoral de Cristo, Buen Pastor. 
    
 El cristiano de hoy, tentado por la dificultad de unir en unidad 
vital el ser y el hacer, el amor de Dios y el amor del prójimo, la ora-
ción y el trabajo, la acción y la contemplación, encontrará en Don 
Bosco un modelo concreto de unidad espiritual vivida en la vorágine 
de una vida muy activa. 
 
 No existe en él ninguna dicotomía o desgarro interior, sino una 
perfecta “gracia de unidad”: Dios es verdaderamente el sol, el eje 
fundamental de su vida. Don Bosco es una santo de la acción, él no 
silencia los valores de la oración, pero sabe hacer de la acción “el 
lugar habitual” de su encuentro con Dios; valora la riqueza perfecta 
de la oración, pero considera perfectiva también la acción. Su modo 
sacramental de ser iglesia consiste exactamente en el empeño de 
“actuar como iglesia”.  
 
 Sabe que entre la oración y el trabajo se da una constante rela-
ción dialéctica: la una manda al otro y viceversa; pero sabe también 
que esta relación está regulada por la voluntad de Dios, norma su-
prema. 
(Tomado del texto “Don Bosco profundamente hombre, profundamente santo”, de 
Pietro Brocardo). 
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Para compartir 

 
 

1. Te invitamos a leer la parábola de El Buen Pastor (Jn 10,1– 21), 
luego subraya las palabras claves del texto. ¿Qué palabras que se 
muestran en el recuadro son características de un  Buen Pastor para 
los niños y jóvenes?  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2. ¿Puedes compartir un episodio de la vida de  San Juan Bosco don-
de esté presente la figura y el ejemplo de Cristo Buen  Pastor? 
 
 

Violento   entusiasta   Amable 
 
Esperanzador  Solitario   Triste 
 
Alegre  Autoritario              Lejano 
 
Dialogante incoherente             Creativo 
 
Protagonista      Rígido   Trabajador  
 
Ausente  Pesimista          Optimista 
 
Mal trato         solidario           Impaciente 
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Lo que Don Bosco nos entrega 
 
 

 Don Bosco nace en un hogar campesino del Piamonte, Italia, 
el 16 de Agosto de 1815  y queda huérfano de padre a los dos años.  
Bajo el cuidado y el testimonio fuertemente cristiano de mamá Mar-
garita, el pequeño Juan va conformando y anidando en su corazón la 
amistad con Cristo, Buen Pastor.  

 En el texto Memorias del Oratorio el mismo Don Bosco re-
cuerda que a los nueve años su mamá quería enviarlo a la escuela 
pero se me dificultaba bastante por la distancia, ya que estaban a 5 
kilómetros de Castelnuovo y, por otra parte, su hermano Antonio se 
oponía. Finalmente se llegó a un acuerdo y podría ir en invierno a la 
escuela del cercano pueblecito de Capriglio, en donde aprende a leer 
y escribir. Es en este contexto donde el pequeño Juan tiene un sueño 
que lo marcará para toda la vida. El mismo Don Bosco lo describe 
así: “Me pareció estar junto a mi casa, en un lugar espacioso en don-
de se entretenía un gran número de muchachos. Estaban riendo y 
jugando, pero también muchos blasfemaban. Al oír esto me lancé 
instintivamente entre ellos para hacerlos callar a gritos y puñetazos. 
En aquel momento apareció una persona venerable, de aspecto varo-
nil y bellamente vestido. Me llamó por mi nombre y me mandó a 
ponerme al frente de ellos y me dijo: A estos amigos tuyos no los 
vas a ganar con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad”.  

Esa presencia de Cristo, cercano y atento a dar respuesta a las in-
quietudes de los jóvenes, será el camino de un pastor que se hace 
querer porque ama de verdad a los suyos.            
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 El amor a Jesús, el Buen Pas-
tor, es una de las características de 
quién vive la espiritualidad salesiana 
en la cotidianidad de la vida cami-
nando junto a los jóvenes .  
 
 
 La presencia de Jesús como 
Buen Pastor nos indica dos perspec-
tivas de la espiritualidad salesiana:   
 
 

La primera:  que en toda clase de trabajo y de compromiso 
debemos "entrar en el nombre de Jesús, Buen pastor". 

 
 
La segunda: aceptar y vivir la persona del Señor como el único 

que da sentido y plenitud a la vida  y especialmente a la vida 
salesiana. 

 
 

 La imagen del Buen Pastor se aplica a todos los agentes pasto-
rales que realizan la animación y el acompañamiento de los demás, 
particularmente  de los pequeños y de los pobres. Esta experiencia 
estará presente en Don Bosco para tomar la iniciativa e ir en busca 
de la oveja extraviada, ofrecer un redil a quien no tiene casa y tam-
poco comunidad. Por eso este estilo cristiano de Buen Pastor es ca-
racterístico en quienes comparten la misión salesiana y llevan ade-
lante la riqueza del Sistema Preventivo.  

 


